
LA LUZ DEL MUNDO  
Serie: Jesús es...  

Pastor Gilbert Silva 

Juan 8:12-20 (NTV) Jesús habló una vez más al pueblo y dijo: Yo soy la luz del mundo. Si ustedes 
me siguen, no tendrán que andar en la oscuridad porque tendrán la luz que lleva a la vida.  
13 Los fariseos respondieron: ¡Tú haces esas declaraciones acerca de ti mismo! Un testimonio así 
no es válido. 

14 Estas afirmaciones sí son válidas, aunque las diga de mí mismo respondió Jesús. Pues sé de 
dónde vengo y adónde voy, pero eso es algo que ustedes no saben de mí. 15 Ustedes me juzgan 
con criterios humanos, pero yo no juzgo a nadie. 16 Y, si lo hiciera, mi juicio sería correcto en 
todo sentido, porque no estoy solo. El Padre, quien me envió, está conmigo. 17 La misma ley de 
ustedes establece que, si dos personas concuerdan en algo, su testimonio se acepta como un 
hecho. 18 Yo soy uno de los testigos, y mi Padre, quien me envió, es el otro. 

19 ¿Dónde está tu padre? le preguntaron.  Jesús contestó: Como ustedes no saben quién soy yo, 
tampoco saben quién es mi Padre. Si me conocieran a mí, también conocerían a mi Padre. 
20 Jesús dijo todo esto mientras enseñaba en la parte del templo conocida como la tesorería, 
pero no lo arrestaron, porque aún no había llegado su momento.  

Introducción: La luz física es necesaria para la vida. Imagina cómo sería la Tierra si no hubiera 
luz solar. Si entras en un bosque denso, verás que hay muy poca vegetación en el suelo. La luz 
atrae a las plantas porque es esencial para la vida. La luz espiritual también es necesaria para la 
vida. Jesús es la luz del mundo. Él es tanto el dador de vida como la fuente de la vida espiritual.  

Este pasaje se desarrolla después del incidente de la mujer sorprendida en pleno acto de 
adulterio. Los fariseos que la sorprendieron realmente no se preocupaban por ella; ella era 
simplemente un peón en un juego, utilizado para derribar a Jesús. Hasta ahora, habían visto a 
Jesús hacer milagros, sanar a los enfermos, perdonar a las personas de sus pecados y tratar con 
amabilidad a personas a las que despreciaban (pecadores).  

La gente se había enamorado de Jesús y su mensaje sobre el reino de Dios, así que ¿qué mejor 
manera de invalidarlo que hacer que apruebe el apedreamiento de una mujer pecadora? 
Después de todo, era lo que exigía la ley de Moisés. Pero no estaban allí por amor a la ley, sino 
por odio a Jesús.  

Jesús conocía los corazones de las personas, especialmente de los líderes religiosos, que 
constantemente buscaban maneras de atraparlo para que dijera algo que pudieran usar en su 
contra. Estaban iluminando su luz auto justificada sobre la mujer pecadora mientras trataban de 
ocultar su propio pecado.  



Pero Jesús arrojaría luz sobre ellos y su demanda de juicio. 

Jesús respondió: "Está bien, pero que el que no haya pecado arroje la primera piedra". Cuando 
los acusadores oyeron esto, se fueron uno a uno, empezando por los más viejos, hasta que solo 
quedó Jesús en medio de la multitud con la mujer. (Juan 8:7 y 9)  

Jesús no justificó el pecado de la mujer, pero la liberó de sus jueces crueles que se creen más 
justos que ella. Jesús le concedió perdón a pesar de su culpa, instruyéndola a abandonar sus 
caminos pecaminosos y abrazar una nueva vida.  

Después de que se desarrolla todo este drama, como solía hacer Jesús, enfatiza un mensaje.  

Juan 8:12 (NTV) Jesús habló una vez más al pueblo y dijo: Yo soy la luz del mundo. Si ustedes me 
siguen, no tendrán que andar en la oscuridad porque tendrán la luz que lleva a la vida. 

Esta es la segunda de las siete declaraciones "YO SOY" de Jesús registradas en el evangelio de 
San Juan que señalan su identidad divina y propósito.  

Al declararse a sí mismo como "la luz del mundo", está afirmando ser la única verdadera fuente 
de luz y vida.  

Dos respuestas diferentes a la luz (Rechazo y aceptación) 

Los celos y la sospecha de los líderes religiosos y fariseos los habían cegado para ver la verdad 
de quién era Jesús. Vieron los milagros y escucharon los mensajes, y en lugar de apartarse de 
sus pecados, se adentraron más en la oscuridad.  

Se suponía que llevaban la verdad, pero eligieron morar en la oscuridad en su lugar.  

Cuando Jesús, con sus propias palabras, arrojó luz sobre su pecado, como cucarachas, ratas y 
chinches, huyeron a las sombras. Jesús dejó claro que eran tan culpables como la mujer, pero 
eligieron huir de la luz de la verdad.  

La mujer podría haber huido entre la multitud, pero abrumada por su pecado y la vergüenza de 
ser expuesta, ahora sentía el calor de “la luz del mundo” y permitía que Su gracia radiante le 
otorgara perdón y misericordia.  

Jesús no vino a avergonzar y condenar; vino a buscar y salvar a los perdidos. Los fariseos y 
líderes religiosos no estaban excluidos de la salvación; simplemente eligieron rechazar la luz. 

Juan 1:9-10 (NTV) Aquel que es la luz verdadera, quien da luz a todos, venía al mundo.  10 Vino al 
mismo mundo que él había creado, pero el mundo no lo reconoció. 



Cuando Jesús declaró que Él era la luz, los fariseos se opusieron a su afirmación.  

Juan 8:13 (NTV) Los fariseos respondieron: ¡Tú haces esas declaraciones acerca de ti mismo! Un 
testimonio así no es válido. 

Básicamente, le estaban diciendo a Jesús: "¿Quién te crees que eres? No puedes hacer tal 
afirmación sobre ti mismo. ¿Quién más podría corroborar o validar que eres quien dices ser? 
Nunca te presentarías en un tribunal sin un testigo, así que tu testimonio no es válido".  

Juan 8:14-18 (NTV) Estas afirmaciones sí son válidas, aunque las diga de mí mismo respondió 
Jesús. Pues sé de dónde vengo y adónde voy, pero eso es algo que ustedes no saben de 
mí. 15 Ustedes me juzgan con criterios humanos, pero yo no juzgo a nadie. 16 Y, si lo hiciera, mi 
juicio sería correcto en todo sentido, porque no estoy solo. El Padre, quien me envió, está 
conmigo. 17 La misma ley de ustedes establece que, si dos personas concuerdan en algo, su 
testimonio se acepta como un hecho. 18 Yo soy uno de los testigos, y mi Padre, quien me envió, 
es el otro. 

Jesús no dudó. Se está revelando a sí mismo a las personas a su alrededor. Dios es su padre. No 
le importa que lo estén juzgando falsamente. Pero los fariseos y lideres religiosos no están allí 
porque estén interesados en reconocer “La luz del Mundo”; están allí para tratar de extinguir la 
luz.  

Anhelaban encontrar una razón para arrestarlo. No había mejor razón que afirmar ser el Hijo de 
Dios. Así que necesitan que lo aclare.  

Juan 8:19-20 (NTV) ¿Dónde está tu padre? le preguntaron.  Jesús contestó: Como ustedes no 
saben quién soy yo, tampoco saben quién es mi Padre. Si me conocieran a mí, también 
conocerían a mi Padre.  20 Jesús dijo todo esto mientras enseñaba en la parte del templo 
conocida como la tesorería, pero no lo arrestaron, porque aún no había llegado su momento. 

Los fariseos una vez más rechazan a Jesús y su afirmación de ser el Hijo de Dios y la Luz del 
Mundo, huyendo a las sombras de su orgullo pecaminoso y religioso.  

La conversación continúa.  

Juan 8:21-27 (NTV) Más tarde, Jesús volvió a decirles: Yo me voy, y ustedes me buscarán, pero 
morirán en su pecado. Adonde yo voy, ustedes no pueden ir.  22 Por lo tanto, la gente se 
preguntaba: ¿Estará pensando suicidarse? ¿Qué quiere decir con no pueden ir adonde yo voy?.   

23 Jesús continuó diciendo: Ustedes son de abajo; yo soy de arriba. Ustedes pertenecen a este 
mundo; yo no. 24 Por eso dije que morirán en sus pecados; porque, a menos que crean que Yo 
Soy quien afirmo ser, morirán en sus pecados.  25 ¿Y quién eres? preguntaron.  Jesús contestó: El 



que siempre dije que era. Tengo mucho para decir acerca de ustedes y mucho para condenar, 
pero no lo haré. Pues digo solo lo que oí del que me envió, y él es totalmente veraz. 
27 Pero ellos seguían sin entender que les hablaba de su Padre. 
 
Jesús deja claro que la luz realmente brillará; es decir, entenderán quién es cuando cumpla su 
misión. 

Juan 8:28-29 (NTV) Por eso Jesús dijo: Cuando hayan levantado al Hijo del Hombre en la cruz, 
entonces comprenderán que Yo Soy. Yo no hago nada por mi cuenta, sino que digo únicamente 
lo que el Padre me enseñó. 29 Y el que me envió está conmigo, no me ha abandonado. Pues 
siempre hago lo que a él le agrada. 

Dos respuestas: Solo hay dos respuestas al mensaje del evangelio acerca de Jesucristo. Rechazo 
y aceptación.  

Los fariseos rechazaron a Jesús y su afirmación de ser el Hijo de Dios y la Luz del Mundo, 
huyendo a las sombras de su orgullo pecaminoso y religioso. 

 Juan 1:10-13 (NTV) Vino al mismo mundo que él había creado, pero el mundo no lo 
reconoció. 11 Vino a los de su propio pueblo, y hasta ellos lo rechazaron; 12 pero a todos los que 
creyeron en él y lo recibieron, les dio el derecho de llegar a ser hijos de Dios. 13 Ellos nacen de 
nuevo, no mediante un nacimiento físico como resultado de la pasión o de la iniciativa humana, 
sino por medio de un nacimiento que proviene de Dios. 

En medio de personas que se niegan a creer, resisten la verdad y huyen de la luz a la sombra de 
sus pecados, hay quienes sienten el calor y la belleza de la luz de Cristo y permiten que Su gracia 
radiante les otorgue perdón y misericordia.  

Juan 8:30 (NTV) Entonces muchos de los que oyeron sus palabras creyeron en él. 

Juan 8:12 (NTV) Jesús habló una vez más al pueblo y dijo: Yo soy la luz del mundo. Si ustedes me 
siguen, no tendrán que andar en la oscuridad porque tendrán la luz que lleva a la vida. 

Conclusión: La pregunta hoy para quienes están escuchando es: ¿Cuál será su respuesta al 
mensaje sobre La Luz del Mundo? ¿Se volverán hacia Él como fuente de vida y perdón, o lo 
rechazarán y huirán de nuevo a las sombras de su pecado? Dos respuestas: rechazo o 
aceptación, ¿cuál será la suya? 

https://www.biblegateway.com/passage/?search=Juan%25208&version=NTV

